
	IVANHOE

	 

	[image: Image]

	 

	EDICIÓN JUVENIL ILUSTRADA

	 

	*

	SIR WALTER SCOTT

	 

	 

	 

	Traducción y adaptación: Javier Laborda López

	Ilustraciones: E. Fabá

	 


[image: Sin título-2]

	 

	Ivanhoe 

	 

	© Walter Scott 1820

	 

	© De la presente traducción y adaptación Javier Laborda López 2019

	Primera Edición Digital: Octubre 2019

	 

	© Ilustraciones: E. Fabá 1962

	 

	 

	 


ÍNDICE

	 

	 

	Capítulo 1. Los dos viajeros

	Capítulo 2. El peregrino

	Capítulo 3. La huida

	Capítulo 4. El torneo

	Capítulo 5. El mensaje misterioso

	Capítulo 6. Prisioneros

	Capítulo 7. El sitio del castillo

	Capítulo 8. El caballero negro

	Capítulo 9. Victoria

	Capítulo 10. Tristes nuevas

	Capítulo 11. Ivanhoe

	Capítulo 12. El perdón

	Epílogo

	 


Capítulo 1

	Los dos viajeros

	 

	 

	Nuestra historia comienza al final del Siglo XII. En aquella época, Inglaterra se debatía en una desesperada situación. Al volver de las Cruzadas el rey, Ricardo Plantagenet, —conocido más tarde por el sobrenombre de Ricardo Corazón de León— había sido hecho prisionero por el duque de Austria. Juan, hermano de Ricardo, ejercía el poder durante su ausencia. Se trataba de un príncipe ambicioso y sin escrúpulos, aliado con Felipe Augusto, rey de Francia. Ambos presionaban sobre el duque para prolongar el cautiverio de Ricardo hasta su muerte. Entonces Juan podría ocupar el trono.

	Al mismo tiempo, odios y violencias dividían al país. Después de la conquista de Inglaterra por los normandos, los sajones, primeros habitantes del territorio, y los descendientes de los conquistadores, se convirtieron en implacables enemigos. La derrota de Hastings dejó el poder en manos de la nobleza normanda, apoyada por el príncipe Juan, la cual, en una lucha sin cuartel, se esforzaba por aniquilar a los últimos nobles sajones importantes. El más influyente de entre éstos, era Cedric de Rotherwood, señor duro y recto, pero justo y amado por todos sus vasallos. Este noble poseía vastos dominios en los bellos bosques que se extendían entre Sheffield y Doncaster.

	En uno de estos bosques, un día del año mil ciento noventa y..., dos caballeros caminaban seguidos de sus séquitos.

	[image: Image]Uno llevaba un hábito cisterciense y montaba una soberbia mula. Se trataba del prior de la abadía de Jorvaulx, célebre en diez leguas a la redonda, enemigo jurado de los sajones y aliado fiel del príncipe Juan. Su acompañante era un hombre de unos cuarenta años, erguido, alto y de complexión atlética. Su rostro, curtido por el sol, estaba surcado por una profunda cicatriz, que acentuaba su aire feroz. Vestía de cruzado... Se trataba del caballero Brian de Bois-Guilbert, que, tras de sus hazañas en Palestina, que le habían hecho famoso, regresaba a Inglaterra para mantener la causa del príncipe usurpador.

	Al fin llegaron a un claro del bosque, donde dos hombres conversaban mientras vigilaban una piara de puercos.

	El más anciano vestía una especie de sayo confeccionado con la piel de alguna bestia del bosque, y su rostro, al que el aire y el sol habían dado un ardiente color rojo, estaba coronado por unas greñas. Alrededor de su cuello llevaba un collar de cobre, del que pendía una placa, que llevaba grabada esta inscripción: “Gurth, hijo de Beowulf, siervo en vida de Cedric de Rotherwood”.

	El otro parecía diez años más joven; llevaba un extravagante traje, rojo por un lado, amarillo por el otro; y se tocaba con un gorro puntiagudo orlado de cascabeles, que tintineaban al menor movimiento. Era evidente que se trataba de uno de aquellos bufones que los nobles mantenían en sus castillos para entretener sus largas horas de ocio. Como Gurth, llevaba una placa de cobre en la que se podía leer: “Wamba, hijo de Witless, siervo en vida de Cedric de Rotherwood”.

	[image: Image]Los caballeros se acercaron a pocos pasos de los dos hombres y, tras un rápido examen, les hablaron en sajón:

	—Vemos que pertenecéis a Cedric de Rotherwood. ¿Qué camino debemos tomar para llegar a la mansión de vuestro señor?

	—Tomad esta vereda hasta que veáis una cruz de piedra —respondió Wamba—. De allí parten cuatro caminos, pero el bueno es el de la izquierda... Daos prisa pues se avecina una gran tormenta.

	Los caballeros se alejaron conversando en la lengua franco- normanda, de la que se servían los conquistadores.

	—Ya os advertí que Cedric —decía el prior—, es de un carácter altivo y susceptible. Su anhelo es restablecer en el trono a la dinastía sajona. Tanto es así, que sus fieles vasallos le conocen por Cedric el Sajón.

	—¿Y es la hija de ese hombre la que el príncipe Juan ha designado para mi esposa? —preguntó Bois-Guilbert.

	—Cedric sólo es el tutor de la joven, mas la quiere tanto como si fuera su hija. La bella sajona es una rica heredera. Sus dominios os pertenecerán, así como los de Cedric, que ella poseerá un día, a menos que el sajón se reconcilie con su hijo, cosa que vos debéis evitar a cualquier precio... Pero he aquí la cruz de piedra que nos citó el bufón. Creo que dijo que debemos girar a la izquierda...

	En este momento, los dos caballeros distinguieron al pie de la cruz a un hombre vestido de peregrino, que parecía descansar. “¡Dos informes valen más que uno!” pensó el prior.

	—¡Hola! —llamó—. ¿Este camino conduce a Rotherwood?

	—Yo voy en la misma dirección —respondió el peregrino—. Seguidme, porque la senda es áspera y tortuosa.

	 


Capítulo 2

	El peregrino

	 

	 

	EN el interior de la fortaleza, en una majestuosa estancia, una larga mesa mantenía lo necesario para la cena de la familia y los huéspedes ilustres. Del centro partía otra más larga y estrecha, donde se sentaban los servidores del castillo y los viajeros que pedían hospitalidad por una noche.

	Cerca de una enorme chimenea, sentado en un gran sitial, estaba el señor de Rotherwood. Era de talla mediana y, a pesar de sus sesenta años y algunos cabellos blancos, su cuerpo robusto y sus anchos hombros denunciaban en él al guerrero. Tenía grandes ojos azules y un rostro expresivo, que permitía juzgarle al primer golpe de vista: un hombre de carácter impetuoso y franco, a la vez brusco y jovial, orgulloso y resuelto a defender sus derechos.

	Los criados que se afanaban alrededor de la mesa levantaron súbitamente la cabeza. Cedric, impaciente, se puso en pie.

	—¿Qué hace lady Rowena? ¿No está aún dispuesta?
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